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Un factor importante en nuestras relaciones con los animales es que, al igual que los niños pequeños, éstos no actúan generalmente de forma conveniente. En otras palabras, son SALVAJES. Esto no tan sólo se aplica a los animales, sino a todos los reinos inferiores. Aparte de los animales domésticos y de las cosechas agrícolas, debemos hacer frente a una serie de comportamientos ingobernables. Y con demasiada frecuencia, nuestra reacción ha sido intentar destruir o esclavizar la naturaleza. Hemos encubierto este proceso, diciendo que hemos “domesticado” la naturaleza. Pero cuando utilizamos la palabra “domesticar” para referirnos a algo, a menudo pensamos en algo “carente de vitalidad, espontaneidad, pasión.” Así pues, “domesticar” a un ser o un paisaje sugiere extinguir algo esencial. Puede que en el futuro, lleguemos a un significado más verdadero de la palabra “domesticar”, del tipo sugerido en el libro El pequeño Príncipe de Antoine de Saint-Exupéry. En la interacción entre el pequeño Príncipe y el zorro hablador, adquirimos un sentido del “domesticar” basado en una comprensión profunda e íntima, una amistad, es decir una correcta relación.

Los animales que hablan son una característica dominante en muchos mitos e historias de hadas. ¿Por qué? Al menos quizás por dos razones: primero, dando a los animales el don del habla, reconocemos que los animales son seres conscientes con su propia vida interior, y por lo tanto que merecen nuestra atención. En segundo lugar, este don señala hacia una visión de un futuro lejano donde los reinos se comunicarán de verdad, para la mayor gloria del Todo. La escritora Ursula Le Guin hace referencia cuando habla de nuestra era actual: 

“…para la gente la Civilización llamada 'primitiva', 'salvaje' o ‘subdesarrollada', incluyendo a los niños, la continuidad, la interdependencia y la comunidad de toda la vida, todas las formas de los seres sobre la tierra, son un hecho viviente, hechos conscientes en la narrativa (el mito, el ritual, la ficción). Esta continuidad de la existencia, ni benévola ni cruel en sí misma, es fundamental para que cualquier moralidad puede ser construida sobre ello. Sólo la Civilización construye su moralidad negando su fundación.
 

Al refugiarse en su cabeza y excluir todas las voces menos la suya propia, el "hombre civilizado" se ha vuelto sordo. No puede oír al Lobo llamándolo hermano... No Amo, sino hermano. No puede oír a la Tierra llamándolo hijo... No padre, sino hijo. Sólo oye sus propias palabras inventando al mundo...” (Buffalo Gals and other Animal Presences, p.11) 

Nuestra actual incapacidad por relacionarnos con los demás reinos explica el porqué vivimos en una era de ecosistemas dañados. Cada vez más la gente reconoce este peligro, y encuentra modos de reestablecer los perennes eslabones que recientemente  hemos roto. La espiritualidad de la creación es una tentativa que cuenta entre sus portavoces a Matthew Fox, Brian Swimme y Thomas Berry. Citando a Thomas Berry: “Puesto que todos los seres vivos, incluyendo los seres humanos, emergen de esta única comunidad debe haber habido un componente bioespiritual en el universo desde el  principio. De hecho debemos decir que el universo es una comunión de sujetos más que una colección de objetos. Esto ha sido reconocido desde el principio por los indígenas de todo el mundo.” Otro término usado a veces es el de “ecología profunda”, que es un acercamiento filosófico al problema. Satish Kumar, redactor de “El Resurgimiento” prefiere hablar de “ecología respetuosa”. 

Todo esto son esfuerzos para reconciliarnos una vez más con la “vida salvaje” y la “tierra salvaje”. Por supuesto que es comprensible que el instinto humano sea el de intentar controlar esta tierra salvaje. Después de todo, no hace tanto tiempo que los bosques eran lugares oscuros y peligrosos, y que la mayoría de la gente, incluso en las naciones industrializadas, era víctima todavía de los caprichos climáticos, de la tierra y de los animales. Incluso en nuestros días, ésta sigue siendo la norma para millones de gente. La intensa lucha para poder sobrevivir de aquello que se cultiva es en gran parte desconocida por los habitantes de la ciudad. No es sorprendente que mucha gente de naciones más pobres abandonen sus campos, emigrando a los barrios bajos y barrios de chabolas que rodean a las grandes ciudades. 

Nuestras ciudades son supuestamente un brillante ejemplo de nuestro triunfo sobre la naturaleza. En ellas, el acero, el cristal y la piedra obedecen a nuestros caprichos, y todo lo que es necesario para la vida es atraído a la ciudad por medio de sus arterias del transporte. Quizás los emigrantes se vean cautivados por este espejismo encantador de un aparente triunfo. Pero la realidad es más oscura, mucha gente debe hacer frente al  desempleo o subempleo, con una escasa red de seguridad social. Incluso aquellos que consiguen trabajo a menudo afrontan condiciones laborales peligrosas o jornadas extremadamente largas, o ambas. Y el éxito de la ciudad es alcanzado a un coste que no puede ser pagado indefinidamente. Cada ciudad tiene una “huella ecológica”, una metáfora que acostumbra a representar la cantidad de tierra y área de agua que una población humana hipotética, dada la actual tecnología, necesitaría para proporcionar los recursos necesarios a fin de sostenerse a sí misma y absorber sus desechos. Virtualmente para todas las ciudades, esta huella excede de lejos la tierra que ocupan. ¡Como ejemplo, un estudio en el 2000 encontró que la huella de Londres era aproximadamente dos veces el tamaño del conjunto del Reino Unido! Esto tiene lugar en una era en que la ONU calcula que el número de habitantes de las ciudades en el mundo acaba de sobrepasar recientemente el número de habitantes rurales, y la situación parece que empeorará.

Chateaubriand escribió: “Los bosques preceden a las civilizaciones y los desiertos las siguen.” Que en crudas y simples palabras, transmite un posible punto final a nuestras tentativas a través de todo el planeta por "domesticar' la tierra salvaje. Y el poeta Gary Snyder dijo: “Hay una aprendizaje y una instrucción que va con un poco con las cosas así como en contra de ellas. En el Daoísmo chino temprano, "instrucción" no significaba cultivar un estado salvaje en nosotros, sino abolir el condicionamiento arbitrario y engañoso.” (Sacado de Bueno, Salvaje, Sagrado) Pero en nuestro intento por eliminar el estado salvaje del planeta, los seres humanos estamos consiguiendo lo contrario, al intentar controlar cuando lo primero que deberíamos hacer es tener la suficiente paciencia por entender las energías en movimiento y su propósito dentro del conjunto del esquema planetario. Citando de nuevo a Gary Snyder: “La naturaleza es ordenada. Aquello que aparece como caótico en la naturaleza es sólo una forma más compleja de orden.” (Ibíd.) 

Podemos cometer el mismo error con nosotros mismos, cuando tratamos con poderosas corrientes de pensamientos y sentimientos, y en vez de intentar entender cómo se presentan y qué aspectos del alma pueden potencialmente expresar si fueran redirigidas, optamos no obstante por suprimirlas. Entonces, cuando las energías reprimidas se filtran de modo extraño, deformado o estallan en la superficie en tiempos de crisis, nos coje desprevenidos. Esto hace alusión quizá a la parte del razonamiento humano que nos impulsa a continuar dominando la tierra salvaje. La incapacidad para tolerar el hecho de que existen energías en nuestro interior que simplemente están más allá de nuestro control (no precisamente la menor parte de cual es la entrada cíclica de energías del amplio universo) nos obsesiona con intentar controlar todo lo que nos rodea. Tenemos que asumir que la vida no es así, que constantemente estamos siendo hostigados por energías, y que es mejor reconocer este proceso y procurar entenderlo antes que negarlo obstinadamente. Sólo a través de esta comprensión podremos aprender a responder correctamente, como un surfista encima de una ola.

Un ejemplo de esta sumisión la encontramos en la tradición budista tibetana: “Marpa supo que su maestro vivía en una isla rodeada por un lago venenoso. Finalmente consiguió atravesar el lago para encontrar al maestro viviendo en la inmundicia, con cientos de perros que le atacaron sin cesar cuando llegó. Cuando Marpa solicitó al maestro sus enseñanzas, todo lo que éste hablaba era incomprensible.  Al final, Marpa se dio por vencido.  No podía soportar más a los despiadados perros, la inmundicia y el loco discurso de su maestro.  Dejó de tomar notas y de preguntar.  Perdió toda esperanza de aprender algo que le llevara al despertar.  Fue en ese mismo instante (por supuesto) que todo llegó a ser accesible y fácil, los perros se apartaron de él, el maestro habló en un lenguaje claro e inteligible, y Marpa recibió las enseñanzas.”

Quizás éste sea un ejemplo de cómo agotar la mente inferior, de modo que tarde o temprano, la luz de la intuición pueda penetrar. Otra técnica para lograr esto es el koan Zen, una pregunta sin una respuesta que siga los patrones de la lógica. La sumisión, el reconocimiento de que la mente inferior no puede contestar simplemente a ciertas preguntas, es un acto de humildad. Asimismo, la paciencia de comprender, la humildad de cooperar con otros reinos, es otra virtud que la tierra salvaje nos enseña. 

En esta tierra salvaje también podemos encontrar “lugares de poder” o lugares sagrados. Estos lugares, venerados por la gente indígena, han existido para el descanso de la mente. Gary Snyder describe así la tierra sagrada: 

“Ahora podemos reconsiderar cómo debería ser la tierra sagrada. Para la gente de antiguas culturas, todo el territorio que mutuamente poseen sostiene la vida numinosa y del espíritu. Algunos sitios son percibidos como poseedores de una alta densidad espiritual dada la intensidad de la vegetación o del hábitat animal, o por asociaciones con la leyenda, o conexiones con el linaje humano totémico, o debido a la anomalía geomorfológica, o alguna combinación de calidades. Estos sitios son puertas por las cuales uno puede - debería ser dicho - entrar en contacto con mayor facilidad con algo superior a lo humano, a lo personal” (Bueno, Salvaje, Sagrado)

Según el Tibetano, la tierra sagrada está custodiada por ciertos devas: “Para los devas color verde el sendero de servicio consiste en la magnetización, de la cual la raza humana nada sabe todavía. Por medio de este poder, actúan como protectores de la vida vegetal y de los lugares sagrados del planeta.” (Tratado sobre el Fuego Cósmico, p.723). Asimismo sugiere que, para ciertos lugares de mayor importancia, esta magnetización sea primero lograda por la aplicación de uno de los Cetros de Poder. Al parecer, el reconocimiento de la santidad de estos lugres “es sólo el preámbulo de un reconocimiento poste​rior y más definitivo, que ocurrirá cuando la  visión etérica esté normalmente desarrollada.” (Iniciación Humana y Solar, p.112) 

Quizás cuando tengamos la visión etérica, seamos de nuevo admitidos en los sagrados bosques y manantiales, como lugares de adoración y comunión entre todos los reinos de la naturaleza. Hasta entonces, debemos intentar preservarlos. Como el poeta Gerard Manley Hopkins dijo:

“¿Qué sería del mundo, una vez despojado

de lo húmedo y de lo silvestre ? Déjalos que vivan,

 Oh, déjalos que vivan, lo silvestre y lo húmedo,

 Larga vida a las hierbas y lo silvestre.”   




(Inversnaid)
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(Adaptación de una charla durante el Festival de la Luna Llena en Londres, noviembre de 2006)
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